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-N ostram o, ¿4 que 
cu41 es el santo més milagroso que hay en 
la córte do D. Amadeo (que en paz des-

—Efectivamente, Liberto, que me pre­
guntas una cosa h la que no sé qué contes­
tarte. porque á decirte verdad, ^
diablillos conozco muchos en la córte de 
D. Amadeo, como td dices, pero santos... , 

—Si, señor, santos, y santos capaces e
iacer c& milagro... .

—Bues, hermano, necesario es que me
digas tú  quién e? ese santo tan milagroso,

D ialC Q íO a X A D Sim STR A C IO li 
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porque te aseguro que ni le conozco, ni ten­
go noticia de ninguno...

—[Vaya si le conoce su mercé! iComo 
que ha estao en casa tres 6 cuatro ve­
ces metiéndose por los ojos, sino que su 
mercé se empeñó en que no lo habíamos 
de recehir......y toavía si su mercé qui-

—Nada, Liberto, no acierto, y por lo 
tanto, si no hablas más claro...

— ¡Bendito Dios, nostramo, y  qné torpe 
es su mercé del sentio de la cabeza! Pues 
ha de saber su mercói y perdone el modo
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de señalar, que el santo más milagroso 
88... es... San Dinero bendito.

—Efectivamente que puede mucho, Li­
berto; pero no sabia yo que el dinero fuese 
santo, ni desde cuando...

—¡Toma! Bendeque son marqueses los 
taberneros, y duques los alfareros, y con­
des los aguaores, y demás nobleza de la 
España con honra, y como tós estos nobles 
son tan beatos, cate su mercó por lo que 
nadan siempre á caza del santo de los mi- 
Isgros.

—Pero hombre, si yo no sé qué milagros 
sean esos...

—¡Y pocos! ¿Quiere su mercó dejar cie­
go á un ciudadano? Plántele su mercó de­
lante decáojo un peso duro, y se queda 
más á oscuras que un cesante. ¿Quiere su 
iuercé que lo saquen diputao por un dis­
trito donde no lo conozcan? Encomiéndese 
su mercó á Santa Doililla bendita; y se 
lleva su mercó de calle tós los votos. ¿Quiere 
su mercó que lo negro se güelva blanco, 
que lo malo sea güaao, y  que lo de abajo 
vaya arriba y lo de arriba venga abajo? 
Rócele su mercó una Salve á S m  Talego, 
y  verá si tiene talento el nene pá jacer mi­
lagros.

—Algo habrá de eso, Libarte, algo ha­
brá de eso.

—¿Que si hay? ¿No se acuerda su mercó 
del milagro de los l&l, y de D. Entusias­
mo, y  de... ¡Vaya! ¡Pues poquitos mila­
gros que le podía yo citar á su mercó! En 
el Congreso tós los dias hay milagros, se 
queda un hermanito frió, se le enseña el 
santo y se caliéata; está caliente demás, se 
le enseña el santo y  se refresca; hay uno 
que chilla, se le arrima el santo y se quea 
como en misa; está otro muy callao, se le 
dá cuerda con el santo y  canta más que un 
canario.

—No tanto. Liberto, no tanto.
=¿Que no? Coa u? güen cacho de santo

bien manejao, me atrevo yo á perder á 
Cuba y á Puerto-Rico, y á gol verlos á ga­
nar, y tó cuanto á su mercó se le antoje. 
¡Vaya! ¡Y que se han inventao ahora unos 
relicarios que cuestan veinticinco mil dure- 
tes, que son capaces de resucitar á un 
muerto. ¿No los ha visto su mercó, nos­
tramo?

—No, Liberto; he oido hablar de ellos, 
pero no los he visto.

—Pues yo se los enseñaré á su mercó; 
porque conozco á una hermanita que acaba 
de recibir uno con otras cuantas reliquias 
y mealJos que valen más de una isla. 

—Esos serán cuentos tuyos, hermano. 
—¿Cuentos? A ver; pregúntele su mercó 

al hermano Céspedes, que no me dejará 
mentir; y éi le contará' un cuento que se vá 
á quedar su mercó haciéndose cruces lo que 
quea de siglo.

—Pues bien. Liberto; sea de ello lo que 
quiera; nosotros no tenemos que meternos 
en ello, sino dejar que cada uno haga de 
su capa un sayo.

—Y que á quien Dios le dé el santo, San 
Amadeo fie lo bendiga. ¿No es eso, nostramo?

—Justamente, Liberto. Déjalo estar, que 
ya llegará dia en qne hasta á los santos se 
les pida estrecha cuenta de los milagros que 
hayan hecho.

—¿Y cuándo será ese dia , nostramo?
—Acaeo esté más projimo de -lo que tú 

te figuras, hermano.
—Me paece á mí que se equive su mer­

có, nostramo; me paece á mí que n^^ientras 
ese santo ande por el mundo, no se 
rán los milagros. Pero, por fin; si su merr 
có me manda que calle, ya hizo su mercó 
un milagro conmigo, y  no güelvo á des­
plegar los lábios.

nstet
talu;

me (
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limj

En España hay un santo 
muy poderoso, 

que lo feo más feo 
lo gdelye hermoso.
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y  esto consiste 
en q̂ iie al santo bendito 

nada resiste.

—Señor geneial Baldricñ; ¿(jué necesjta 
usted para acabar con las facciones de Ca­
taluña?

—Eso no vale nada. En dos inesel no 
DuO (^ueda un faccioso eu toda la comarca.

—Pues marclie usted.
Y pasa u ú  mes, y otro, y medio año; y 

nada; no, solo.no concluyen las facciones, 
sino qu3 aumentan; mieuti as el general 
Baldrich peimaae;ce tranquilo en Barce- 
lona.

- S r .  general Gaminde; en vista de que 
el señor Baldricli nositve j5ara el caso, de­
searé saber qué necesita usted pava concluir 
con las facciones, catalanas.

— Eso no vale nada; con dos meses y 
veintisiete millones, queda aquello más 
limpio que una pttena.

—Pues marclie usted.
Y pasa un mes, y otro, y medio año; y 

nada; no solo no se concluyen las faccioies, 
sino que aumentán; mientras el general 
Gaminde permaqecs tranquilo en Barce­
lona.

Y quitarán á Gaminde, 
y  mandarán un tercero,
y hará...... lo mismo que hizo
el segundo y el primero.

Ya tienen ustedes remendado el ojiniste- 
rio^ iy flojo remiendo que le ha encajado 
el hermano Zorrilla! Gallegos de pura raza 
son casi todos los ministros, y si ahora 
para los destiuos abren i.n poco la mano á 
los paUanos, no vá á quedar aguador en 
Mr.drid que no sea director general da al­
gún ramo; ni Duminga, ni Bartolu eu Ga­
licia que no vaya de gobernador á alguna 
provincia. ¡Buena gallegisdase nos ha ve­
nido encina!

En cuanto suena una gaita 
ú oigan una castañuela, 
no vá á quedar un ministro 
que no bailo la muñeira.

El Sr. ZoriilH estuvo feliz en, la, sesión 
del 17. Con ese aplomo y —  (¿cómo diré 
J O ? )  y .... esa frescura que D os l e  ba dado, 
sostuvo que España Cítá completamente 
pacificada, y que goza de cuantos bienes 
terrenales puede desear. ¿Si se habrá figu­
rado el Sr. Zorrilla que esda español es un 
Presidente del Consejo de ministros, con 
seis 'íiiü duxetes de renta, más... . lo que 
Dios quiera?

Dice muy bien el ministro; 
España feliz se encuentra, 
sin desórdenes, sin trampas, 
sin partidas y sin guerras.
No hay anarquia moral, 
ni las miterras aumentan, 
á nadie se debe un cuarto, 
está brillante la Hacienda.
Cesantes y jubilados, 
viudas, maestros de escuela, 
todos gozan y disfrutan / 
vida que encanta por bueua. ,
Y pues nos hace felices 
esta chusma zorrillera,
¡España, no seas ingrafaf 
eoha al aire la montera, 
y di con don Entusiasmo; —
—pues señor, viva la Pepa,
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El Sr. Gamiade-ha ofrecido al Gobierno 
que en cuanto pasen dos meses do haber 
ingresado en el ejército los quintos, no 
queda un faccioso en toda Cataluña. Pues 
entonces ya hay facciosos para rato. Mila­
gro será que no ocurra aquí aquello del 
compadre, que todos los días le decía á su 
comadre: —Comadre^ en cuántico que me 
caiga el premio gordo, le compro á su 
mercé un carricoche; —pero es el caso que, 
como el compadre no jugaba nunca á la lo­
tería, tuvo la comadre logar de morirse de 
■vieja y que el demonio se la llevara á pió, 
porque el carricoche todavía lo está espe­
rando.

Si hasta entonces no se acaban, 
hay lugar de ir esperando, 
porque... lo que hace los quintos... 
los quintos... jya van entrando!

Recomendamos á nuestros suscritores la 
Historia de España, ilustrada con 130 
grabados, que bajo la dirección de D. Juan 
Ckjrtada y D. Gerónimo Borao, está publi­
cando la acreditada casa editorial délos se­
ñores Bastiuos ó hijo de Barcelona.

—Tráeme el tazón de chocolate, herma­
no Liberto, que es tarde y ...

—Como su mercó no se unte hoy el jo- 
cico con otro chocolate que el que yo lo 
traiga...

—Vamos, hermano, déjate de bromas y 
sírveme...

—Le digo á BU mercó que no me es po­
sible- Una ocupación urgente...

—¿Pero qué demonio de ocupación es eaaT 
—Estoy sentenciando á muerte á un fa­

cióse da los de la cfesta colerá, y hasta que 
no lo vea col gao no descanso.

—¿Cómo es eso, Liberto? ¡Tú, tan parti­
dario de la abolición de la pena de muertel 
¡Tan amigo de los da las crestas coloradas, 
como tú los llamas!

—Pues ahí verá su mercó, nostramo. Me 
hegüelto la camisa, como Sagasta; y lo que 
quisiera es pescar c4 dia á uno de estos fa- 
ciosos, pá enseñarme á tocar el violiu en su 
pescuezo.

—Me horrorizas, hermano, con tan san­
guinarios deseos; y dime, ¿quién te ha 
dado á tí la investidura de juez, y qué de­
litos ha cometido ese infeliz...

— Oiga su mercó el capítulo de culpas 
que le he formao;Nos, Fr. Liberto Palomo, 
camará de peine del hermano Nicolás, qui­
ta-jaquecas del Señorito, visitaor general 
de tabernas y boegas, etc., e tc ., etc.—Con­
siderando que el hermanito que está .oncbi- 
querao lleva año y medio viviendo de lo 
que pe.sca, y que es un trasferidor de pri­
mera; Consideiando que es alborotaor y 
pendenciero; Y considerando otras muchas 
cosas que sou de considerar: Sentencio al 
ciudadano de la cresta colorá á ser. dego- 
liao, colgao, descuartizao y demás menu­
dencia», etc. ¿Qué le parece á su mercé, 
nostramo?

—Me parece que estás .severo por demás 
y que yo no puedo consentir...

—¿Que toque á degüello? Pues ahora 
verá su mercé...

— Pero demonio de lego , ¿quién es ese 
infeliz?...

—¿Que quién es? E l pavo que compró 
su mercé esta mañana.

—Acaháras hombre, que me hablas dado 
un susto...

mm •
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DOS PEINES.

De la calle de Toledo, 
en una oscura taberna, 
y en un cuarto que apartado 
está á la Hia»e derecha, 
dos camaradas de peine 
de tapadilla se cuelan.
Que es andaluz el más grueso, 
se ve á tiro de ballesta, 
por su gracioso zezeo 
y su facha macarena.
E l otro, segun sa porte 
y pronunciación gallega, 
no deja duda que es 
pariente de la muñeira. 
■^Mozo,—dice el andaluz, 
dando golpes en la mesa; — 
arrrima, zobre la marcha, 
doz vazoz y doz botePaz 
del vino méz peleón 
que haya nació de zepa. 
Entra el mozo lo pedido, 
se sale y ciérrala puerta.
— Conque, vamoz, Manolillo, 
ya pezcaztéz la cartera; 
ya vez tú que Nicoláz 
tá cumplió la promeza.
—Nicoiasiilo, es muy cierto, 
y en lo que de mi dependa... 
—Yo le jice entrar por uvaz 
al niño de laz jaquecaz, 
y  á Manolo el dezmayao

y á la  mayoría antera.
¡Ymira que hay ynoz peinez!...
—¡Buenas lañas hay, da veras! 
pero amigo, se-quedaron 
á la luna de Valencia.
Ahora lo que acomoda 
es ver cónao se maneja 
el bel en, para que siga 
y dore mucho la breva.
Tú, que tienes bueuos golpes...
—Zihemoz de penzar, ezpera. 
¡Mozo, mozo! Como el aire, 
tráete otraz cuatro botellaz, 
que yo no pienzo ná güeno 
zi tengo la boca zeca.
Puez, como te iba diciendo, 
mientraz que aquello ze acerca, 
ez menezter mucho pezquiz 
y  muchízima cautela; 
acariciar al que chille, 
darle á tcdoz la contenta, 
y en cuanto llegue á llegar 
el momento que ze ezpera, 
el Dezmayao á Tablada, 
el Zeñorito á zu tierra, 
loz calamarez al mar, 
y aVque chille, ze le ezciierna. 
Ponemoz la coloré, 
pezcacoz ¡a preziencia, 
y ya veráz tú, zalero, 
zi hay quien noz toza en la tierra. 
¿Entendiztez la toná?
—¡Ay, Nicolás, qué cabeza*.
— iComo que eztoy deztetao 
con bebía malagueña!
—Conque, que no te ze olvíe, 
¿haz entendió, Becerra?
— Ya estoy al cabo é la calle: 
vámonos ya cusndo qtjieras.
—Ezpérate, Manolillo,
y tomaietnoz la ezpuela.
¡Mozo, mozo! Ya eztáz tú 
trayéndote zeiz boteilaz; 
y la cuenta é lo bebió, 
pá que pague zu ezelencia.

ii
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ffarta  de fray  L ib erto  a l sao ris ta a  
do la  V iñuela.

Sermanito gori gori-: Me alegraré que 
b1 recibo de esta lega carta, te encaentres 
cou las costiilas cano la mujer del ciego, 
á quien le arrimó un s-stacazo el PatiT- 
noiter de tu parroquia por no só qué co­
plas. Amen.

Hermasit»; sabrás como se han acabao 
j a  toas las in anias, las a’coraoqueñss y las 
da las monteras coloráa, y las... por fin, 
hPímano, toa.'; así es que España está á 
estas boras en completa tranqoúidá, y si 
el Gobierno dice otra cosa no lo creas, pues 
es porque 4 los gobernantes se les antojan 
les déos giiespedes,: como á tós los turrone- 
ros, y pá que te conTonzaí de ello te voy á 
contar un sueño Tinoso que tuve la otra 
noche. Pues señor, has do saber que des­
pués de haber npurtio un par de ametra- 
llaoras, me acui 'uqué en un rincón da la 
celda, y queándome dormío, empecé á so­
ñar que estaba yo en la Viñuela, y que ha- 
biéndoma reunió con los del Ayuntamien­
to, nos pusimos á echar una brisca, y pá 
que no nos sorprendieran los de I bs crestas 
colorás que andaban por aquellos alreeorei, 
lo digimos á uu hormanito:—Mira, Juaqui- 
nillo, tá  que eres delgao y te metes por 
el ojo de una aguja, es menester que te 

ongas en el camiuo de Vélez, y  nos avises 
(i ves que viene la gante. Pues señor, que 
nos pusimos con nuestra brisca, y latigazo 
vá y latigazo viene, cuando cátate tú  que 
entra Juaq linillo con un palmo de lengua 
f.:era, gritando; —íLa mar, lamarf ¡Más de 
quinientos mil republicanoayienen por el ca­
mino da Vélez! Dc-cir esto y quearme yo 
se lo con el jarro del vino fuó tó uno. Con- 

ibubo que se metió de cabeza en un 
saco de jarina, y otros que toavía no han 
pareció. Pues eeñor, que como yo ni te­
mo, ni deho, y de perdió no puedo pasar, 
dije;—Pues me'voy á la plaza á ver entrar

el ajército.—¿ r  sabes tú  quién era ed ejér­
cito que tanto raido había metido? Cinco ó

• seis hermanitos que traían á enterrar á una 
pobre .mujer. Entonces de la risa que me

1 dió desperté, y vi que tó había sío un sueño.
! * Hermanito chupa-cirios; sabrás como le 
i hemos echao al meniaterio uua remonta de 
I tapas y medias suelas gallegas, de aquellas 
; que andan solas; ellas no durarán mucho,

porque aguello...... ¿sabes tú lo que es
Güeno; pues aqi.ello está al lle­

gar, y eu llegando qne llegue, ni el ayun­
tamiento de ia Viñuela corrió tanto como 
van á correr tós le-*? mandaorts que hay 
por aquí.

• Hermanito; sabrás que so dice por loa 
Madriles que á la mujer de su marlo la han 
rcgalao un relicario, ó cosa por el estilo, 
que ha cesfao veinticinco mil 'duios, por 
no sé qué fregao que ha 1 echo el marío de 
su mujer. ¡Aht Se me olvidaba decirte que 
el que ha hecho el regalo» DP es qingun 
maestro de escuela.

• Heimanito sotana; sabrás que al señorito 
le van apretando cada vez más las jaque­
cas; de modo que el pobrecito. se va consu­
miendo por momentos^ y lúé temió que si 
duran un poco más estos. belenes, no va á 
ser menester embalsamarle méd que el pe­
llejo y los gilesos; y eso que yo me he en- 
cargao de etiseñafle á tocar la pandera y á 
canta? unos viUan.QÍC03 que le-compré á una 
jitana; pero, ni por esas; y lo peor es que 
se ha empeñad en largarse, y al fin va é

' ser menester darle gusto y abrirle la 
' puerta.
\ Adio3„hormaiji(o vinageras; darásmemo- 
' rías á la parienta y demás de la sacristía, 
; y tú  manda lo que gustes (más que sea una 
j ametrallaora) á tu lego y hermanito,

Ea. Liberto.
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Seforito, señorilo,";

Dios te dé felices Páscuas, 
como las tuvo aquel rey 
que rabió pidiendo gachas.

Carrasclds qué tiene jaquecas, 
carra^clás qñó malíto está, 
carrasclás que si no se marcha 
carrasclds lo embalsamarán.

Esta noche es Noche-Buena, 
noche de vino y jarana, , 
porque es la última que tiene 
el Señorito en España.

Carrasclás echa vino, chica, 
carrasclás que voy á brindar, 
carrasclás porque venga aquello, 
ca ̂ ^asclás que es la federal.

Montado en un organillo , 
marcha un mico para Roma; 
y á gritos vá repitiendo 
«mal me ha salido la broma.»

Carrasclás que se marcha el mono, 
carrasclás que el mico se fué, 
carrasclás que vuelva p' r otra 
carrasclás, carrasclás y olé.

Sagasta toca ol pandero, 
y Liberto la zambom'm, 
y á (jiien dé Dios trasferencias 
que con sii pan se las coma.

Carrasclás qué maMrto lego,- 
carrasclás coa el de Uiliaruar, 
carrasclás cómo se j&lcau 
carrasclás los dos camarás.
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naevan y multiplican por todas partes. 
[Buena está la tranq^uilidad!

Este hermanito Manolo,
I  y perdone la indirecta,
¡ con desinajos y noticias

miente -Biás que la Qdcstct^
*

i * *
1 k  NUESTROS CORRESPONSALES.I  Hermanitos: ol año de 73 vá 4 espirar;
! pero no os disgustéis por esta mala noticia, 
i y  para consolaros os diré que el 73 est4 al 
■ llegar. Necesario es, pues, que, aeí como el 

72 vá 4 saldar sus cuentas c«n el Padre 
! Eterno, las saldéis Tosjt 'os ceneste pobre 
' lego, 4 fin de que entréis en el año nuevo, 

limpios de polvo y paja, y  sin ingleses, 
que son los enemigos naás implacables que 

¡ han inventado los nacidos.
i Pagad, hercjanos, pagad,
I que el fraile dinero espera

para pagar anos picoa 
que debe 4 la tabernera.
Pagad, pagad hermanitos, 
echad las trampas afuera, 
si es que no queréis viajar 
metidos en la perrera.

-  Señor, vengo 4 participar 4 vuestra 
magestad qué las facciones aumentan en
Cataluña. _ 1

_jOh mió caro! Mira qué tres levitos tan !
bonitos heme fecho. j

_A-demés tengo que decirla que las An- i

dalucías est&ne ada dia peor... j
—¿E cualcasaco gustarte m4s, mió caroT j
- También es nece.sario que sepa que 

Madrid esté alborotado...
—De contento por mi alivio, ¿no es eso, j 

mió cara? _ i
—Justamente; de contento por su alivio, j 

(Aparte marchéndosa). ¡Cuándo digo que ; 
esté chiflaol

* I*  *  I
E l Blas de Saniillam  nos d4 una 

importante noticia biográfica del Sr. Zor­
rilla. Ta sabíamos que el hermano Manolo 
es pasiego; que sabe ccnducir el cuévano; 
que pierdo y recobra la fé política cuando 
pierde ó reetbra el turrón; que hace siem­
pre lo contrario de le que promete; que es 
íntimo da Sagasta, que llora, que so des­
maya. Todo esto y otras muchas cosas más, 
sabíamos del propietario ds Tablada; pero 

' no sabíamos, y este es el dato que nos pro­
porciona el estimado colega citado, que el 
hermano Manolo es tneiiáffUillo de las Sa- 
l e s a s .  décia Fr. Liberte cuando asegu­
raba que aquella beatífica y rasurada cara la

' '  HOllOW AY. ,olía 4 incensario. um»* y
y  es lo seguro, señores, ‘« 3 V 1

que en la cara de Zorrilla
hay algo de sacristana G n d « * , -
y  mucho a .  moaaguílla. plLDOR/VS HOUOWAY,

*  *  InfaUbUratnU todo» lo» d c i i r / ío » * ''» ' j'fy*'*® T. -i Ú  T j MI hocodowparooM  l»doldM d«rtfi«lc»T y ^ r llM U  co^ m
Mientras asegura el Sr. Zorrilla que las | ,„iod«»i».

facciones han cenaluido y que la España > •  ̂ ----------< —r*— hoiío,..». » .
goza de una tranquilidad envidiable, los 
facciosos aumentan en las provincias vas­
congadas, y las partidas federales se re-

na

l..r»»por todo» lo» ttniH K ftiinM  
del mondo, y  por «o pr»piat»ílo «l prof»»or BoUow»y. • 
03rford-»*f®«'» Wttdr*#.
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